Liturgia de la Beatificación de Ceferino Namuncurá
Chimpay 11 de noviembre de 2007
“Ceferino, hijo de Dios, hermano de todos”

Diócesis de Viedma
1-Recepción del delegado Papal, y saludo a la Familia Namuncurá, a la amilagrada, y autoridades presentes. El cardenal va a la sacristía donde se reviste y encuentra con los Señores Obispos 2-Saludo de Celestino Namuncurá a toda la asamblea.

INTRODUCCIÓN A LA EUCARISTÍA
Guía: En continuidad con el mandato misionero de Jesucristo a sus discípulos nos encontramos hoy celebrando este acontecimiento de gracia. “Vayan  y anuncien la buena noticia hasta los confines del mundo”. Hoy aquí como Iglesia celebramos la fecundidad de la siembra evangelizadora de ayer. Acontecimiento que nos compromete a seguir siendo hoy una Iglesia misionera, una Iglesia que sale al encuentro de todos, que camina siguiendo las huellas de Jesucristo que fue enviado a evangelizar a los pobres. Que lindo recordar las palabras de Juan Pablo II, cuando nos visitó aquí en la Patagonia: “ La Iglesia de Dios que está en la Patagonia, heredera de una tan rica tradición evangelizadora, ha de seguir siendo siempre misionera”.

Como pueblo de Dios peregrino celebramos con alegría y gratitud la beatificación de Ceferino Namuncurá, joven que sintió el llamado de Dios y se puso en camino para servir a sus hermanos. Que su testimonio nos ayude hoy a ser útiles a los hermanos dejándonos conducir por Jesucristo Señor de la vida. Que esta beatificación, decían los Obispos en su carta, renueve en nuestra Patria la adhesión al don de la fe cristiana, tomando en serio el Evangelio como lo hizo Ceferino. Que los cristianos renovemos el compromiso por una santidad que asuma con realismo la causa de la unidad entre los argentinos, prestando atención especialmente a todos y cada uno de los pobres y excluídos, que deben ser los primeros en formar parte de la Argentina que queremos.

-Canto de entrada: Signo de Esperanza

Ritos iniciales

Reunido con el Pueblo, el que preside con los ministros va al altar, mientras se entona el canto de entrada.

Cuando llega, al altar el sacerdote con los ministros hace la debida reverencia. Terminado el canto de entrada los ministros y los fieles, de pie, se santiguan, mientras dice:

En el nombre del Padre, y del Hijo, Y del Espíritu Santo.

El pueblo responde:

Amen.

Saludo

El que preside extendiendo las manos, saluda al pueblo con la siguiente fórmula.

El Dios de la esperanza,

que por la acción del Espíritu Santo

nos colma con su alegría y con su paz,

permanezca siempre con todos ustedes.

Acto Penitencial:

El Cardenal:

Hermanos y hermanas con gran alegría nos encontramos celebrando a Dios que nos ama y se sigue manifestando presente en nuestra vida . Dios Padre de todos nos reúne hoy en esta tierra bendecida por el hermoso testimonio de Ceferino que nos enseña a ser buenos hijos de Dios y hermano de todos. Damos gracias y bendecimos a Dios que en Ceferino nos enseña a ser fieles a la tierra para llegar el cielo. Aquí en esta tierra Ceferino hizo su gran opción, frente al dolor de sus hermanos fue capaz de compasión, y se puso en camino dejándose conducir por el Dios de la Vida, para ser útil a sus hermanos, para ser respuesta

de Dios a su gente. Con humildad pidamos perdón a Dios rico en misericordia para participar más plenamente en este misterio .

Guía: Los hermanos de una Comunidad mapuche nos ayudan a pedir perdón y purificar el corazón, nos unimos en profundo silencio a esta súplica penitencial.

Cardenal: Dios Padre bueno rico en misericordia, tenga piedad de nosotros perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén

Guía: Iniciamos ahora el rito de la beatificación. Es pedido por la Iglesia local y proclamado por el Cardenal delegado de su Santidad Benedicto XVI, el Cardenal Tarcisio Bertone, hijo espiritual de San Juan Bosco que soñó y amó la Patagonia.

RITO DE BEATIFICACIÓN:
Guía: El Obispo Esteban Laxague con la comunidad solicita la beatificación de Ceferino:

Padre Obispo Esteban Laxague:

La Iglesia que peregrina en Argentina, el Pueblo de Dios en la Patagonia, la familia Namuncurá; los Hijos de Don Bosco y todo el pueblo fiel celebra con gozo este don de Dios, que hoy nos convoca. Como expresáramos en la carta pastoral los Obispos de la Patagonia: “Creemos con mucha humildad, que nos sentimos particularmente queridos por nuestro Padre Dios. En esta tierra patagónica, pobre de población y de estructuras, Dios quiso suscitar frutos de santidad. En estos pocos años de evangelización, la Iglesia ha declarado beatos a Laura Vicuña, adolescente que vivió y murió en Junín de los Andes hace poco más de cien años; a Artémides Zatti, salesiano enfermero que vivió y murió en Viedma, y ahora con gran gozo contemplamos a Ceferino en la lista de los felices de vivir enteramente el Evangelio. Interpretando la  voz de la Iglesia viva en los hermanos de este pueblo sencillo pido entonces a su Santidad Benedicto XVI, presente en su persona Sr. Cardenal Tarcisio Bertone, inscriba en el catálogo de los beatos al querido Ceferino Namuncurá .

Guía: Y ahora dos hermanos mapuches, el Señor Aparicio Millapi y la

Señora Hermelinda Painequeo, piden la beatificación de Ceferino al

cardenal delegado por el Papa Benedicto XVI: -Hermelinda lo hace en mapuche: -Millapi lo traduce en castellano: Querido Padre, con alegría y humildad,  doy voz a miles y miles de peregrinos que en todo el país encontramos en Ceferino un modelo de creyente, un testimonio claro de  lo hermoso que es vivir nuestro bautismo. Un hermano cercano a todos, que nos señala con su vida la huella del Evangelio. En nombre de todo el Pueblo de Dios peregrino, y en particular de los mapuches cristianos, de la familia Namuncurá,  de los jóvenes, de los más pobres, y de la Familia Salesiana pido al Santo Padre Benedicto XVI. presente en su persona, inscriba en el libro de los Beatos al joven Ceferino Namuncurá.

Guía: A continuación el P.Ricardo Noceti párroco de Chimpay dará una breve semblanza de Ceferino. P.R.Noceti: semblanza de Ceferino.

El Cardenal da lectura a la carta del Papa · Se descubre la imagen de Ceferino · Asamblea celebra, cantando, aplaudiendo.... · El Obispo agradece al Papa

El coro entona el canto del GLORIA

ORACIÓN COLECTA:
OREMOS
Padre misericordioso que revelas tus designios de amor a los humildes y sencillos de corazón, te agradecemos  por encender en el corazón de Ceferino

Namuncurá la pasión  por Cristo y los hermanos y te pedimos que,  impulsados por su ejemplo, seamos fieles testigos del Evangelio de tu Hijo. Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios por los siglos de los siglos. Amén

LITURGIA DE LA PALABRA:
Guía: Con corazón pobre y sediento del encuentro con la Verdad recibamos la Palabra que encendió el corazón de Ceferino.

PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Éxodo 3, 1-9 .15

Moisés, que apacentaba las ovejas de su suegro Jetró, el sacerdote de Madián, llevó una vez el rebaño más allá del desierto y llegó a la montaña de Dios, al Horeb. Allí se apareció el Ángel del Señor en una llama de fuego, que salía de en medio de una zarza. Al ver que la zarza ardía sin consumirse, Moisés pensó: “Voy a observar este grandioso espectáculo. ¿Por qué será que la zarza no se consume?”. Cuando el Señor vio que él se apartaba del camino para mirar, lo llamó desde la zarza, diciendo: “¡Moisés, Moisés!”. “Aquí estoy”, respondió él. Entonces Dios le dijo: “No te acerques hasta aquí. Quítate las sandalias, porque el suelo que estás pisando es una tierra santa”. Luego siguió diciendo: “Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob”. Moisés se cubrió el rostro porque tuvo miedo de ver a Dios. El Señor dijo: “Yo he visto la opresión de mi pueblo, que está en Egipto, y he oído los gritos de dolor, provocados por sus capataces. Sí, conozco muy bien sus sufrimientos. Por eso he bajado a librarlo del poder de los egipcios y a hacerlo subir, desde aquel país, a una tierra fértil y espaciosa, a una tierra que mana leche y miel. El clamor de los israelitas ha llegado hasta mí y he visto como son oprimidos por los egipcios. Y continuó diciendo a Moisés: “Tú hablarás así a los israelitas: El Señor, el Dios de sus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob, es el que me envía. Este es mi

nombre para siempre y así será invocado en todos los tiempos futuros. ES PALABRA DE DIOS. - TE ALABAMOS SEÑOR

SALMO 1
R. El que es fiel a la ley del Señor dará mucho fruto en su vida
¡Feliz el hombre que no sigue el consejo de los malvados, ni se detiene en el camino de los pecadores, ni se sienta en la reunión de los impíos, sino que se complace en la ley del Señor y la medita de día y de noche!

R. El que es fiel a la ley del Señor dará mucho fruto en su vida
El es como un árbol plantado al borde de las aguas, que produce fruto a su debido tiempo, y cuyas hojas nunca se marchitan: todo lo que haga le saldrá bien.

R. El que es fiel a la ley del Señor dará mucho fruto en su vida
No sucede así con los malvados: ellos son como paja que se lleva el viento. Por eso, no triunfarán los malvados en el juicio, ni los pecadores en la asamblea de los justos; porque el Señor cuida el camino de los justos, pero el camino de los malvados termina mal.

R. El que es fiel a la ley del Señor dará mucho fruto en su vida
SEGUNDA LECTURA
Del apóstol san pablo a los Romanos 12,9-21

Amen con sinceridad. Tengan horror al mal y pasión por el bien. Ámense cordialmente con amor fraterno, estimando a los otros como más dignos. Con solicitud incansable y fervor de espíritu, sirvan al Señor. Alégrense en la esperanza, sean pacientes en la tribulación y perseverantes en la oración. Consideren como propias las necesidades de los santos y practiquen generosamente la hospitalidad. Bendigan a los que los persiguen, bendigan y no maldigan nunca. Alégrense con los que están alegres, y lloren con los que lloran. Vivan en armonía unos con otros, no quieran sobresalir, pónganse a la altura de los más humildes. No presuman de sabios. No devuelvan a nadie mal por mal.

Procuren hacer el bien delante de todos los hombres. En cuanto dependa de ustedes, traten de vivir en paz con todos. Queridos míos no hagan justicia por sus propias manos, antes bien, den lugar a la ira de Dios. Porque está escrito: Yo castigaré. Yo daré la retribución, dice el Señor. Y en otra parte está escrito: Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer, si tiene sed, dale de beber. No te dejes vencer por el mal. Por el contrario, vence al mal, haciendo el bien.

ES PALABRA DE DIOS  TE ALABAMOS SEÑOR

VERSÍCULO DEL EVANGELIO: Aleluya Les aseguro que el que no recibe el Reino de Dios como un niño, no entrará en él” (Lc.18, 17)

Después el diácono o un concelebrante que ha de proclamar el evangelio , pide la bendición, diciendo en voz baja:

Padre, dame tu bendición.

El que preside en voz baja, dice:

El Señor esté en tu corazón y en tus labios, para que anuncies dignamente su evangelio; en el nombre del Padre y del Hijo +, y del Espíritu Santo.

El diácono o el concelebrante responde:

Amén.

EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN LUCAS 10,21-24
En aquel momento Jesús se estremeció de gozo, movido por el Espíritu Santo, y dijo: “Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por haber ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes y haberlas revelado a los pequeños. Sí, Padre, porque así lo has querido. Todo me ha sido dado por mi Padre, y nadie sabe quién es el Hijo, sino el Padre, como nadie sabe quien es el Padre, sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar”. Después, volviéndose hacia sus discípulos, Jesús les dijo a ellos solos: “¡Felices los ojos que ven lo que ustedes ven! ¡Les aseguro que muchos

profetas y reyes quisieron ver lo que ustedes ven y no lo vieron, oír lo que ustedes oyen y no lo oyeron!”ES PALABRA DEL SEÑOR GLORIA A TI SEÑOR JESÚS

CARDENAL: HOMILÍA

PROFESIÓN DE FE Cardenal: CREO EN DIOS
ORACIÓN DE LOS FIELES
Cardenal: Hermanas y  hermanos, elevemos nuestras súplicas a Dios Padre de misericordia, y oremos por todos con confianza de hijos.

Guía: A cada invocación respondemos:

Con Ceferino hijo de Dios y hermano de todos te lo pedimos Señor.
1-Por la Iglesia para que animada por la luz del Evangelio sea siempre más misionera manifestando con fuerza a  Dios que escucha el clamor de sus hijos especialmente de los que más sufren a causa de las injusticias. Oremos

2-(en Mapuche) Por los pueblos originarios y por las minorías para que siguiendo el testimonio de  Ceferino aporten la riqueza de su identidad y así entre todos construyamos una cultura de vida. Oremos

3-(en Quechua) Por la paz entre los pueblos, en especial en América, construida en el respeto de los derechos de todos, en el diálogo y en la educación. Oremos

4-Que Ceferino que tanto amó su familia ayude hoy a todas las familias a ser verdaderas escuelas de comunión, viviendo en la verdad y el perdón. Oremos

5-(en Guaraní): Por los jóvenes para que como Ceferino sepan escuchar y descubrir a Dios en los hermanos y se comprometan en

proyectos que dignifiquen la vida de todos. Oremos

6-Por tantos hermanos visitados por la enfermedad y el dolor, la

soledad y la pobreza para que como Ceferino seamos capaces de

compasión en una solidaridad concreta. Oremos

Cardenal: Te pedimos, Padre de misericordia, que ilumines benignamente a tu familia, para que, adhiriendo a cuanto te agrada , como hizo Ceferino, obtenga de ti toda clase de bienes. Por Jesucristo nuestro Señor.

LITURGIA EUCARÍSTICA
OFERTORIO PROCESIÓN DE OFRENDAS:
Guía: Hoy es un día de fiesta para la Iglesia, es un día de fiesta para nuestra tierra y nuestra patria. Ceferino nos une y nos hace sentir hermanos, bendecidos por el “Tata Dios”, con tantos dones y riquezas. Como gente de fe queremos ofrecer y poner lo mejor de cada uno como lo hizo Ceferino para que a todos llegue la bondad y la misericordia de Dios. De la diferentes regiones  de nuestra Patria vamos acercando los dones para preparar la mesa del banquete siempre nuevo de la Eucaristía.

Acompañamos cantando: Y te reconocemos ( E.Meana)

Guía: Uno de los rasgos más característicos de Ceferino es la gratitud; es hermoso ver en sus cartas como agradece a todos. Hoy su familia, su gente quiere expresar la gratitud a Dios y los hermanos, ofreciendo al Cardenal Bertone un hermoso poncho. Este poncho está tejido por las manos de abuelas que cuidan la vida  y le van transmitiendo la sabiduría de su cultura a las nuevas generaciones. Junto a este regalo llevan al altar el pan y el vino con el deseo de que no falten en ninguna mesa.

Cantamos: Yo te ofreceré

El celebrante se acerca al altar, toma la patena con el pan y manteniéndola un poco

elevada sobre el altar, dice en secreto:

Bendito seas, Señor, Dios del universo , por este pan, fruto de la tierra y del trabajo del hombre, que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos; él será para nosotros el pan de vida.

Deja la patena con el pan sobre el corporal. El diácono, echa vino y un poco de agua en el cáliz, diciendo en secreto:

El agua unida al vino sea signo de nuestra participación en la vida divina de quien ha querido compartir nuestra condición humana. Después el celebrante toma el cáliz, y manteniéndolo un poco elevado sobre el altar dice en secreto:

Bendito seas, Señor, Dios del universo, Por este vino, fruto de la vid y del trabajo del hombre, que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos; él será para nosotros bebida de salvación.

Después el deja el cáliz sobre el corporal. A continuación, el celebrante, inclinado, dice en secreto:

Acepta, Señor, nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde; que este sea hoy nuestro sacrificio y que sea agradable en tu presencia, Señor, Dios nuestro.

Luego ,de pie a un lado del altar, se lava las manos, diciendo en secreto.

Lava del todo mi delito, Señor, Limpia mi pecado

Después, de pie en el centro del altar y de cara al pueblo, extendiendo y juntando las manos, dice:

Oren, hermanos, para que este sacrificio, mío y vuestro, sea agradable a Dios, Padre todopoderoso.

El pueblo responde:

El Señor reciba de tus manos este sacrificio, para alabanza y gloria de su nombre, para nuestro bien y de toda su santa Iglesia.

Luego el celebrante con las manos extendidas, dice la oración sobre las ofendas .

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Padre de la vida , recibe las ofrendas fruto de la tierra que te presentamos, concédenos que como Ceferino sepamos  ofrecer nuestra vida para ser útiles a los hermanos, dejándonos guiar en todo por el Evangelio. Por Jesucristo nuestro Señor.

PLEGARIA EUCARÍSTICA V/b Jesús, nuestro camino
El Señor esté con vosotros. R:/ Y con tu espíritu. Levantemos el corazón. R:/ Lo tenemos levantado hacia el Señor. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.R:/  Es justo y necesario.

Te damos gracias y te bendecimos, Dios santo y fuerte, porque diriges con sabiduría los destinos del mundo y cuidas con amor de cada uno de los hombres. Tú nos invitas a escuchar tu palabra, que nos reúne en un solo cuerpo, y a mantenernos siempre firmes en el seguimiento de tu Hijo.

Porque sólo él es el camino que nos conduce hacia ti, Dios invisible, la verdad que nos hace libres, la vida que nos colma de alegría.

Por eso, Padre, porque tu amor es grande para con nosotros, te damos gracias, por medio de Jesús, tu Hijo amado, y unimos nuestras voces a las de los ángeles, para cantar y proclamar tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

El celebrante con las manos extendidas dice

C. P - Te glorificamos, Padre santo, porque estás siempre con nosotros en el camino de la vida, sobre todo cuando Cristo, tu Hijo, nos congrega para el banquete pascual de su amor. Como hizo en otro tiempo con los discípulos de Emaús, él nos explica las Escrituras y parte para nosotros el pan.

Junta las manos y, manteniéndolas extendidas sobre las ofrendas, dice :

C. C  -Te rogamos, pues, Padre todopoderoso, que envíes tu Espíritu sobre este pan y este vino,

Junta las manos y traza el signo de la cruz sobre el pan y el cáliz conjuntamente, diciendo:

de manera que sean para nosotros Cuerpo y +  Sangre de Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro.

Junta las manos.

Él mismo, la víspera de su Pasión, mientras estaba a la mesa con sus discípulos,

Toma el pan y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue:

tomó pan, te dio gracias, lo partió y se lo dio, diciendo:

Se inclina un poco.

«Tomad y comed todos de él, porque esto es mi Cuerpo, que será entregado por vosotros».
Muestra el pan consagrado al pueblo, lo deposita luego sobre la patena y lo adora haciendo genuflexión. Después prosigue:

Del mismo modo,

Toma el cáliz y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue:

tomó el cáliz lleno de vino, te dio gracias con la plegaria de bendición y lo pasó a sus discípulos, diciendo:

Se inclina un poco.

«Tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz de mi Sangre, Sangre de la alianza nueva y eterna, que será derramada por vosotros y por todos los hombres para el perdón de los pecados. Haced esto en conmemoración mía».
Muestra el cáliz al pueblo, lo deposita luego sobre el corporal y lo adora haciendo

genuflexión. Luego dice una de las siguientes fórmulas:

Éste es el Misterio de la fe.

Y el pueblo prosigue, aclamando: R:/  Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, Señor Jesús!

Después el celebrante, con las manos extendidas, dice :

C. C - Por eso, Padre de bondad, celebramos ahora el memorial de nuestra reconciliación, y proclamamos la obra de tu amor: Cristo, tu Hijo, a través del sufrimiento y de la muerte en cruz, ha resucitado a la vida nueva y ha sido glorificado a tu derecha.

Dirige tu mirada, Padre santo, sobre esta ofrenda; es Jesucristo que se ofrece con su Cuerpo y con su Sangre y, por este sacrificio, nos abre el camino hacia ti. Señor, Padre de misericordia, derrama sobre nosotros el Espíritu del Amor, el Espíritu de tu Hijo.

C 1  - Fortalécenos a cuantos nos disponemos a recibir el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y haz que, unidos al Papa Benedicto, y a mi hermano Obispo Esteban, Obispo de esta Iglesia de Viedma, y a mí indigno siervo tuyo, seamos uno en la fe y en el amor. Danos entrañas de misericordia

ante toda miseria humana, inspíranos el gesto y la palabra oportuna frente al hermano solo y desamparado, ayúdanos a mostrarnos disponibles ante quien se siente explotado y deprimido. Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto de verdad y de amor, de libertad, de justicia y de paz, para que todos encuentren en ella un motivo para seguir esperando.

Acuérdate también, Padre, de nuestros hermanos que murieron en la paz de Cristo, de modo especial, te pedimos por los hermanos de raza de Ceferino, su padre Don Manuel, su madre Rosario, de los que sembraron el evangelio en esta tierra, y de todos los demás difuntos, cuya fe sólo tú conociste; admítelos a contemplar la luz de tu rostro y llévalos a la plenitud de la vida en la resurrección.

Y, cuando termine nuestra peregrinación por este mundo, recíbenos también a nosotros en tu reino, donde esperamos gozar todos juntos de la plenitud eterna de tu gloria. En comunión con la Virgen María, Madre de Dios, los apóstoles y los mártires, San Juan Bosco, Santa María Mazzarello, Beata Laura Vicuña, Beato Artémides Zatti, el Beato Ceferino Namuncurá, y todos los santos, te invocamos, Padre, y te glorificamos.

Junta las manos.

Por Cristo, Señor nuestro.

Toma la patena con el pan consagrado y el cáliz y, sosteniéndolos elevados, dice:

Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos.

El pueblo aclama:

R:/ Amén.

Después sigue el rito de la comunión

.

RITO DE LA COMUNIÓN
Una vez que ha dejado el cáliz y la patena, el celebrante, con las manos juntas, dice:

Fieles a la recomendación del Salvador Y siguiendo su divina enseñanza, Nos atrevemos a decir:

Extiende las manos y, junto con el pueblo, continúa:

Padre nuestro, que estás en el cielo,

santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal.

El celebrante, con las manos extendidas, prosigue él solo:

Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en nuestros días, para que ayudados por tu misericordia, vivamos siempre libres de pecado y protegidos de toda perturbación, mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo.

Junta las manos. El pueblo concluye la oración, aclamando:

Tuyo es el reino, Tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor.

Después el celebrante, con las manos extendidas, dice en voz alta:

Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: “La paz os dejo, mi paz os doy”, no tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia y, conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad.

Junta las manos.

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

El pueblo responde:

Amén.

El celebrante, extendiendo y juntado las manos, añade:

La paz del Señor esté siempre con vosotros. Y con tu espíritu.

El pueblo responde:

Luego, el diácono añade:

Daos fraternalmente la paz.

Y todos, según la costumbre del lugar, se dan la paz. Después toma el pan consagrado, lo parte sobre la patena, y deja caer una parte del mismo en el cáliz, diciendo en secreto:

El Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo, unidos en este cáliz, sean para nosotros alimento de vida eterna.

Mientras tanto se canta o se dice:

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, Ten piedad de nosotros. Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, Ten piedad de nosotros. Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, Danos la paz.

A continuación el celebrante, con las manos juntas, dice en secreto:

Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo, que por voluntad del Padre, cooperando el Espíritu Santo, diste con tu muerte la vida al mundo, líbrame, por la recepción de tu Cuerpo y de tu Sangre, de todas mis culpas y de todo mal. Concédeme cumplir siempre tus mandamientos y jamás permitas que me separe de ti.

El celebrante hace genuflexión, toma el pan consagrado y, sosteniéndolo un poco elevado sobre la patena, lo muestra al pueblo, diciendo:

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichoso los invitados a la cena del Señor.

Y, juntamente con el pueblo, añade:

Señor, no soy digno de que entre en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme.

El celebrante dice en secreto:

El cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.

Y comulga reverentemente el Cuerpo de Cristo. Después toma el cáliz y dice en secreto:

La sangre de Cristo me guarde para la vida eterna.

Y bebe reverentemente la Sangre de Cristo. Cuando el celebrante  comulga el Cuerpo de Cristo, comienza el canto de comunión.

GUÍA: Ceferino se puso en camino, movido por el profundo deseo de ser útil a sus hermanos. En el corazón de Ceferino fue creciendo la amistad con Jesús Eucaristía, a quién contemplaba en el sagrario, recibía con profunda devoción en la comunión y lo reconocía y servia en sus compañeros. Su vida se fue haciendo pan humilde y bueno que hoy sigue alimentando el caminar de muchos que también como él quieren servir y dar vida a los demás, especialmente a los pobres, excluidos y sufrientes. Nos vamos acercando al encuentro personal con Jesús Eucaristía allí donde se van acercando los ministros.

Vamos cantando durante la comunión: Yo soy el camino  Jesucristo danos de este pan. Alma misionera.

Mensaje  del Rector Mayor Padre Pascal Chávez Villanueva

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
OREMOS
Padre nuestro, que alimentaste a tu pueblo durante el camino del desierto, concédenos, por la fuerza de este Pan de vida, que tanto amó Ceferino Namuncurá, ser fieles discípulos y misioneros de Nuestro Salvador Jesucristo. Que vive y reina por los siglos de los siglos.

BENDICIÓN FINAL
El Señor de todo consuelo ordene en su paz vuestros días y les conceda los dones de su bendición

R. Amén

Que El dirija hacia sí vuestros pasos y les muestre el camino de la paz y del amor.

R. Amén

Para que enriquecidos con la fe, la esperanza y la caridad practiquen el bien en la vida presente y puedan llegar felizmente a la eterna

R. Amén

Y que la bendición de Dios todopoderoso

+ del Padre, + del Hijo y + del Espíritu Santo descienda sobre ustedes y permanezca para siempre. R.Amén

Canto a la Virgen: Junto con ella. Canto a Ceferino
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“Quiero ser útil a mi gente”
                 17 de octubre de 2007

